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DescripciÃ³n

Tu Creador

Esto dice el SEÃ?OR, el que te hizo y te formÃ³ en el vientre, el que te va a ayudar: â??No
tengas miedo, Jacob, siervo mÃo, JesurÃºn, mi elegidoâ?•. IsaÃas 44:2, PDT.
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El capÃtulo 44 de IsaÃas declara que ningÃºn dios pagano tiene la capacidad de crear vida, sino
solamente el Dios de Israel; de ahÃ la expresiÃ³n: â??Hacedor tuyo, y el que te formÃ³ desde el
vientreâ?•. Son declaraciones que contradicen la teorÃa de la evoluciÃ³n. Dios dice: â??Yo te formÃ©,
siervo mÃo eres tÃº; Israel no me olvidesâ?• (vers. 21). Y tambiÃ©n: â??AsÃ dice JehovÃ¡, tu Redentor,
que te formÃ³ desde el vientreâ?• (vers. 24). La razÃ³n del incremento de ataques de pÃ¡nico entre la
poblaciÃ³n de hoy en dÃa podrÃa ser que, como sociedad, hemos olvidado quiÃ©n nos creÃ³. Quienes
no confÃan en Dios necesitan enfrentar el miedo solos, por eso tantos libros de autoayuda,
autoconfianza, y autoestima.

Dios llama a su pueblo por el tÃ©rmino â??JesurÃºnâ?•, del hebreo YÄ?shuruwn, un nombre cariÃ±oso,
poÃ©tico y tierno para Israel que quiere decir â??rectoâ?•, â??buenoâ?•, â??honestoâ?• o â??mis
pequeÃ±os justosâ?•. Dios, como un buen padre, escogiÃ³ un diminutivo que motivara a sus hijos.
Â¿QuÃ© diminutivo usaron tus padres contigo? Mi madre me llamaba â??Mi prendaâ?•, seguramente
queriendo decir con ello que yo era de gran valor para ella. Para los padres, los hijos nunca crecen, asÃ
que para Dios seguimos siendo sus hijitas.

En IsaÃas 44:5 Dios muestra su deseo para con nosotros: â??Este dirÃ¡: Yo soy de JehovÃ¡; el otro se
llamarÃ¡ del nombre de Jacob, y otro escribirÃ¡ con su mano: A JehovÃ¡, y se apellidarÃ¡ con el nombre
de Israelâ?•. Era comÃºn en tiempos del Antiguo Testamento y en las culturas del Antiguo Cercano
Oriente que el esclavo llevara el nombre de su dueÃ±o en su mano. Dios espera que sus siervos fieles
estÃ©n orgullosos de pertenecerle y llevar su nombre. Pero el inagotable amor de Dios va aÃºn mÃ¡s
allÃ¡. Dios mismo ha grabado nuestro nombre en sus manos: â??He aquÃ que en las palmas de las
manos te tengo esculpida; delante de mÃ estÃ¡n siempre tus murosâ?• (Isa. 49:16). JesÃºs escribiÃ³ tu
nombre en sus manos con sangre el dÃa que se las clavaron en la cruz, y llevarÃ¡ esa seÃ±al por la
eternidad.

Cristo â??llevÃ³ esa humanidad consigo a los atrios celestiales y la tendrÃ¡ a lo largo de los 
siglos eternos, como Aquel que ha redimido a cada ser humano en la ciudad de Dios, Aquel que 
ha rogado ante el Padre: â??Los tengo esculpidos en las palmas de mis manosâ??. Las palmas 
de sus manos llevan las marcas de las heridas que recibiÃ³â?• (ELC, p. 15).
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